
 

 

A continuación se presentan algunos extractos a la "Carta abierta a los padres argentinos", publicada 

por la revista Gente en su edición del 16 de diciembre de 1976. 

 

“Después del 24 de marzo de 
1976, usted sintió un alivio. 
Sintió que retornaba el orden. 
Que todo el cuerpo social 
enfermo recibía una transfusión 
de sangre salvadora. Bien. Pero 
ese optimismo --por lo menos 
en exceso-- también es 
peligroso. Porque un cuerpo 
gravemente enfermo necesita 
mucho tiempo para 
recuperarse, y mientras tanto 
los bacilos siguen su trabajo de 
destrucción. (…) 

Porque hay que entender algo, 
con claridad y para siempre. En 
esta guerra no sólo las armas 
son importantes. También los 
libros, la educación, los 
profesores. La guerrilla puede 
perder una o cien batallas, pero 
habrá ganado la guerra si 
consigue infiltrar su ideología en 
la escuela primaria, en la 
secundaria, en la universidad, en 
el club, en la iglesia. Ese es su 
objetivo principal. Y eso es lo 
que todavía puede conseguir. 
Sobre todo si usted, que tiene 
hijos, no está alerta. (…)Por 
ejemplo: ¿Usted sabe qué lee su 
hijo? Repasemos. Yo sé que hay 
colegios donde “Cien años de 
soledad”, de Gabriel García 
Márquez, es un texto 
obligatorio. “Cien años de 
soledad” es para muchos una 
novela bien escrita, interesante, 
llena de ganchos, entretenida. 
Pero… ¿usted la leyó? A lo mejor 
no. Confía en que es buena 
porque leyó comentarios, 
críticas, elogios. Porque fue 
bestseller. 

 

Porque durante mucho tiempo 
medio mundo habló de ella. Y de 
pronto en esa confianza hay un 
error. Yo la leí y me gustó. Pero 
yo soy un adulto. Y tengo una 
hija adolescente. ¿Que qué 
quiere que le diga? A mí no me 
gusta que mi hija adolescente 
lea -y menos por obligación- una 
novela que rezuma sexo, 
hedonismo, infidelidades y 
descripciones sicalípticas. En 
otros colegios ya no se lee a 
Cervantes. Ha sido reemplazado 
por Ernesto Cardenal, por Pablo 
Neruda, por Jorge Amado. 
Buenos autores para adultos 
seguros de lo que quieren, pero 
malos para adolescentes 
acosados por mil sutiles formas 
de infiltración y que todavía no 
saben lo que quieren. Si usted 
no los leyó, léalos y saque 
conclusiones. Eso también es 
parte de su trabajo y de su 
responsabilidad en este tiempo 
y en esta guerra. Piense que si 
no lo hace, de pronto tiene que 
aceptar que “Las venas abiertas 
de América Latina”, por 
ejemplo, sea uno de los libros de 
texto de su hijo. No se asombre. 
Ocurrió. 

Por eso, por todo eso y por 
mucho más, prudencia. Cautela. 
Vigilancia. 

Analice las palabras que su hijo 
aprende todos los días en la 
escuela. Hay palabras sonoras, 
musicales, que forman frases 
llenas de belleza. Pero que 
encierran claves que el enemigo 
usa para invadir la mente de su 
hijo. 

Cierto tono clasista en los 
comentarios, la palabra 
‘compromiso”, descripciones del 
mundo como un mundo de 
pobres y de ricos, y de la historia 
como una eterna lucha de clases. 
Por ese trampolín se salta 
rápidamente de la educación 
bancaria (la tradicional, la que 
conoce jerarquías: el alumno en 
el banco y el profesor en el 
estrado) a la “educación 
liberadora” que preconizaba 
Paulo Freire, un ideólogo de 
Salvador Allende. ¿Sabe qué 
postula la “educación 
liberadora”? Yo se lo digo. Nada 
de jerarquías. Igualdad entre 
profesores y alumnos. Lo mismo 
el que sabe que el ignorante. En 
una palabra: anarquía. (…) 

De ahora en adelante mucho --
casi todo-- depende de usted. 
No basta con almidonar el 
guardapolvo, comprar los 
libros y los cuadernos y pagar 
la cooperadora. Hay otras 
responsabilidades más 
profundas. Esté atento. No se 
deje sorprender (…) Interésese. 
Averigüe y controle. Esta carta 
no pretende alarmarlos, 
señora, señor. (…) Se acabaron 
los buenos y viejos tiempos. La 
señorita Rodríguez puede ser 
una monada. Pero no deje 
todo librado a otros. Porque si 
usted se desinteresa, no tendrá 
derecho a culpar al destino o a 
la fatalidad cuando la llamen 
de la morgue” 

Un amigo… 

 

REVISTA “GENTE”. 
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